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EL NUEVO INFORME DEL ONUSIDA PONE AL 
DESCUBIERTO LAS ÚLTIMAS TENDENCIAS DE LA 

EPIDEMIA MUNDIAL 

1,1 millones de personas infectadas por el VIH en Asia sólo en el 
último año 

 
Londres, 6 de julio de 2004 – El ONUSIDA ha advertido que el número de personas que 
viven con el VIH, el virus que causa el SIDA, ha aumentado en todas las regiones del 
mundo y que el año pasado cinco millones de personas se infectaron por el VIH, una cifra 
superior a la de cualquier otro año anterior. 
 
Estos hallazgos aparecen publicados en el Informe sobre la epidemia mundial de SIDA 
2004, que sale a la luz hoy pocos días antes de la inauguración de la Décimoquinta 
Conferencia Internacional del SIDA, que se celebrará en Bangkok los días 11 a 16 de julio 
de 2004.  El nuevo informe presenta la descripción más precisa del SIDA realizada hasta la 
fecha, gracias a los datos de vigilancia más exhaustivos de que se dispone de los países y 
a los métodos mejorados para estimar las tasas del VIH. 
 
«A pesar del aumento de la financiación, el compromiso político y los progresos realizados 
en los dos últimos años para ampliar el acceso al tratamiento del VIH, la epidemia de SIDA 
continúa yendo por delante de la respuesta mundial,» ha declarado el Dr. Peter Piot , 
Director Ejecutivo del Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA 
(ONUSIDA), en la presentación del informe a la prensa. Desde la última Conferencia 
Internacional del SIDA, celebrada en Barcelona en 2002, se han infectado por el VIH más 
de nueve millones de personas y han fallecido como consecuencia del SIDA seis millones 
de personas. «Esas cifras ponen de relieve la enormidad del desafío de prevenir millones de 
infecciones y a la vez tratar a los que viven con el VIH,» ha añadido el Dr. Piot. «Mientras no 
reconozcamos el SIDA como el problema de desarrollo y seguridad de nuestro tiempo, no 
saldremos victoriosos en la batalla contra la epidemia.» 
 
El número de personas que viven con el VIH sigue aumentando, de 35 millones de 2001 a 
38 millones en 2003. El informe del ONUSIDA de 2004 destaca las últimas tendencias 
mundiales y, por primera vez, presenta las tasas de prevalencia del VIH de los años 
anteriores revisadas, lo que permite mejorar la comprensión de cómo se está propagando la 
epidemia. 
 
Por primera vez también, en el informe se comparan las nuevas estimaciones de 2003 con 
las estimaciones revisadas de 2001 basadas en metodologías mejoradas. Esta es la mejor 
manera que se conoce para obtener una visión más precisa de la epidemia de SIDA. Si bien 
las nuevas estimaciones mundiales son ligeramente inferiores a las publicadas con 
anterioridad, el número real de personas que viven con el VIH no ha disminuido; antes bien, 
basándonos en las estimaciones de 2001, la epidemia continúa creciendo. 
 
«No hay tiempo para perder equivocándose en la lectura de los indicios, máxime cuando 
Asia afronta decisiones de vida o muerte para prevenir una catástofre del SIDA en fase 



máxima de expansión en la región,» ha señalado el Dr. Piot.  «Es igualmente alarmante el 
hecho de que en África siguen aumentando las infecciones y fallecen grandes cantidades 
de personas.» 

Tendencias de la epidemia mundial 

• Sólo en 2003, 1,1 millones de personas contrajeron el VIH en Asia, más que en 
cualquier otro año precedente. La epidemia se está expandiendo rápidamente en esa 
región, con aumentos pronunciados en las infecciones por el VIH en China, Indonesia y 
Viet Nam. Con el 60% de la población mundial, la epidemia de crecimiento rápido de 
Asia tiene implicaciones mundiales. 

• En la India, que se estima que tiene unos 5,1 millones de personas con el VIH,  vive una 
de cada siete personas VIH-positivas del mundo. Esto representa el mayor número de 
personas infectadas, con excepción de Sudáfrica. 

• Se calcula que en África subsahariana hay 25 millones de personas que viven con el 
VIH. Aparentemente las tasas de prevalencia del VIH se están estabilizando, pero en 
realidad eso es debido a un aumento en las defunciones por SIDA y a un crecimiento 
continuado en las nuevas infecciones por el VIH. 

• En América Latina, alrededor de 1,6 millones de personas viven con el VIH y la 
epidemia tiende a concentrarse principalmente entre poblaciones que corren gran riesgo 
de exposición al VIH, tales como los consumidores de drogas intravenosas y los 
varones que tienen relaciones sexuales con varones. Por ejemplo, en el Brasil, el país 
más poblado de la región y con una de cada cuatro personas viviendo con el VIH, la 
prevalencia nacional está muy por debajo del 1%. No obstante, en algunas ciudades, se 
han comunicado tasas de infección superiores al 60% entre consumidores de drogas 
intravenosas. 

• Europa oriental y Asia central siguen teniendo epidemias en expansión. Alrededor de 
1,3 millones de personas viven con el VIH. La Federación de Rusia, con más de tres 
millones de consumidores de drogas intravenosas, sigue siendo uno de los países más 
afectados de la región. Por otro lado, la proporción de mujeres entre los nuevos casos 
de VIH está creciendo rápidamente, de uno de cada cuatro en 2001 a uno de cada tres 
sólo un año más tarde. La característica más llamativa de la epidemia es la edad de las 
personas que se infectan: más del 80% tienen menos de 30 años.  La utilización del 
preservativo es por lo general baja entre este grupo de población. Por el contrario, en 
América del Norte y Europa occidental solamente el 30% de las personas infectadas 
tienen menos de 30 años de edad. 

• Además, el informe pone al descubierto que las infecciones también van al alza en los 
Estados Unidos y Europa occidental. En los Estados Unidos, se estima que 950 000 
personas viven con el VIH, por encima de las 900 000 personas en 2001. La mitad de 
todas las nuevas infecciones ocurridas en años recientes se concentran en la población 
afroamericana. En Europa occidental, 580 000 personas viven con el VIH, en 
comparación con 540 000 en 2001. 

Financiación mundial para el SIDA 

Además de proporcionar datos nacionales, regionales y mundiales actualizados, el informe 
ofrece nuevas estimaciones de los recursos necesitados para luchar con eficacia contra la 
epidemia en el mundo en desarrollo. Por primera vez, las estimaciones revisadas son 
resultado de los datos obtenidos de 78 países, muchos de ellos en primera línea de la 
epidemia de SIDA. 
 
A pesar de que el gasto mundial relativo al SIDA se ha multiplicado por 15, de US$ 300 
millones en 1996 a algo menos de US$ 5000 millones en 2003, la suma actual es menos de 
la mitad de lo que se necesitará para 2005 en los países en desarrollo. De acuerdo con las 
estimaciones de gastos revisadas recientemente, se calcula que en los países de ingresos 
bajos y medianos para 2005 se necesitarán US$ 12 000 millones, y para 2007, US$ 20 000 
millones, para prevención y atención. 
 



Los estimados US$ 20 000 millones se destinarán a suministrar terapia antirretrovírica a 
algo más de seis millones de personas (más de cuatro millones en África subsahariana), 
prestar apoyo a 22 millones de huérfanos y proporcionar asesoramiento y pruebas 
voluntarias del VIH a 100 millones de adultos, educación escolar sobre el SIDA a 900 
millones de estudiantes y servicios de asesoramiento inter pares a 60 millones de jóvenes 
que no van a la escuela. Alrededor del 43% de estos recursos se necesitarán en África 
subsahariana, el 28% en Asia, el 17% en América Latina y el Caribe, el 9% en Europa 
oriental y el 1% en África del Norte y Oriente Medio. 

La financiación completa de la respuesta al SIDA requerirá esfuerzos extraordinarios que no 
pueden proceder únicamente de los presupuestos ordinarios nacionales e internacionales 
programados en la actualidad. Necesitará un liderazgo extraordinario y tendrá que utilizar 
recursos actualmente inexplotados. 

Desafíos de prevención y tratamiento  

A pesar de los notables progresos realizados en los últimos años, de acuerdo con el informe 
el acceso al tratamiento del VIH sigue siendo bajo. El acceso al tratamiento debe 
convertirse en una realidad para los que lo necesitan. Sólo el 7% de las personas de los 
países en desarrollo tiene acceso a tratamiento antirretrovírico, menos de una de cada 10 
personas.  

Como parte del afrontamiento de esta emergencia de salud mundial, el ONUSIDA, la OMS y 
sus asociados están plenamente comprometidos a proporcionar antirretrovíricos a tres 
millones de personas para final de 2005. Esta iniciativa, denominada “tres millones para 
2005”, forma parte de un movimiento mundial para ampliar el acceso al tratamiento del VIH, 
cuyo objetivo último es lograr el acceso universal. Hasta la fecha, unos 56 países han 
pasado a participar formalmente en la iniciativa. 

La ampliación del acceso al tratamiento es un estímulo para que las personas se sometan a 
la prueba del VIH y averigüen su estado serológico. También reduce el estigma, y puede 
ofrecer potencialmente servicios de prevención a millones de personas. Sin embargo, el 
alcance actual de los servicios de pruebas del VIH en los países en desarrollo es muy 
limitado: sólo una de cada nueve personas tiene acceso a ellos. 

“En la actualidad, sólo una de cada cinco personas en todo el mundo tiene acceso a 
servicios de prevención del VIH,” ha destacado el Dr. Piot. “El movimiento mundial para 
ampliar el acceso al tratamiento del VIH debe corresponderse con un esfuerzo de intensidad 
similar para ampliar el acceso a los servicios de prevención eficaces. Más importante aún, la 
prevención debe integrarse en las iniciativas de aumento progresivo del tratamiento.” 

Obstáculos y dificultades 

Los obstáculos y dificultades clave para poner a punto unas respuestas nacionales al SIDA 
eficaces, orientadas particularmente al estigma y la discriminación relacionados con el 
SIDA, son la falta de capacidad humana e institucional y de coordinación de los donantes. 

El estigma también actúa como una limitación en los países para que los fondos lleguen 
adonde hacen más falta, en particular las poblaciones que corren mayor riesgo de infección 
por el VIH. En algunos países de América Latina y Asia, los programas de prevención no se 
han orientado a los consumidores de drogas intravenosas y los varones que tienen 
relaciones sexuales con varones, unos de los grupos más vulnerables al VIH en esas 
regiones. 

En África meridional, algunos países afrontan una crisis creciente en el suministro de 
servicios públicos vitales que son fundamentales para la respuesta al SIDA. Esa crisis tiene 
su razón de ser tanto en la migración al extranjero de personal decisivo de los sectores 
público y privado como en el impacto mortífero de la propia epidemia de SIDA. 

A medida que aumentan la financiación para el SIDA y las organizaciones ejecutoras de 
proyectos relacionados con el SIDA, surge también la necesidad urgente de ocuparse de los 
riesgos actualmente bien documentados de duplicación de la respuesta a nivel de país. En 
un esfuerzo para lograr una mayor armonización de la financiación para el SIDA, el 
ONUSIDA encabeza, junto con los Estados Unidos, el Reino Unido y otros países donantes 
importantes, una iniciativa para llegar a un consenso respecto de lo que se denomina los 
“tres unos”, eso es, un plan nacional del SIDA, una autoridad nacional del SIDA y un 



sistema de vigilancia y evaluación en cada país. 

“Promover una coordinación eficaz entre los donantes es la clave para salvar vidas en los 
países en desarrollo,” ha apuntado el Dr. Piot. “Hemos luchado mucho para obtener este 
dinero, y ahora tenemos que trabajar con la misma intensidad para gastarlo de forma 
acertada.” 

Datos y cifras del mundo, 2004 

• Para 2005 se necesitarán US$ 12 000 millones para luchar con eficacia contra el SIDA 
en los países en desarrollo; sin embargo, el gasto mundial anual actual es menor de la 
mitad de esa cantidad (por debajo de US$ 5000 millones). Para 2007, se estima que 
serán necesarios US$ 20 000 millones. 

• Con el 60% de la población mundial, Asia sufre algunas de las epidemias de crecimiento 
más rápido en el mundo. Sólo en 2003, en esa región hubo 1,1 millones de nuevas 
infecciones, el mayor número de infecciones en un solo año hasta la fecha en Asia. 

• Si bien en África vive el 10% de la población mundial, corresponde a ese continente el 
70% de las personas con el VIH del mundo entero. Si las tasas de infección actuales 
siguen al mismo ritmo, y sin acceso a tratamiento, el 60% de los jóvenes que hoy día 
tienen 15 años no llegarán a cumplir los 60 años. 

• Cerca de 38 millones de adultos y niños viven actualmente con el VIH en todo el mundo, 
en comparación con los 35 millones correspondientes a 2001. En los dos últimos 
decenios, más de 20 millones de personas han fallecido de SIDA. 

• Desde la Conferencia Internacional del SIDA de Barcelona, celebrada en 2002, 9,2 
millones más de personas se han infectado por el VIH y 5.6 millones de personas han 
fallecido de SIDA. 

• Se estima que 15 millones de niños menores de 8 años han perdido a uno de los padres 
o ambos padres como consecuencia del SIDA, de los que 12 millones corresponden a 
África subsahariana. 

• Las mujeres representan cerca de la mitad de todas las personas que viven con el VIH 
en el mundo, y el 57% en África subsahariana. 

• De los 10 millones de jóvenes que viven con el VIH en el mundo entero, 6,2 millones 
corresponden a África subsahariana; el 75% de esos últimos son mujeres. 

• Los programas de prevención llegan a menos de una de cada cinco personas que los 
necesitan. La prevención integral podría evitar 29 millones de los 45 millones de nuevas 
infecciones previstas para 2010. 

• El suministro actual de preservativos es un 40% inferior a las necesidades. Para 2015, 
se estima que se necesitarán 19 000 millones de preservativos para prevenir el VIH y 
otras infecciones de transmisión sexual. 

• En los países de ingresos bajos y medianos, entre cinco y seis millones de personas 
necesitan tratamiento del VIH; no obstante, sólo el 7% de ellas -o 400 000 personas- 
tenía acceso a él para final de 2003. 

 

________________________________ 

Para más información, sírvase ponerse en contacto con Dominique De Santis, ONUSIDA, 
Ginebra, telf. (+41 22) 791 4509 o móvil (+41 79) 254 6803, o Abby Spring ONUSIDA, Ginebra, 
telf. (+41 22) 791 4577 o móvil (+41 22) 308 9861. También puede usted consultar el sitio web 
del ONUSIDA (http://www.unaids.org) para obtener más información sobre el programa. 

 

 

 


